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Introducción.—Congreso de 1830.—Se nombra Presidente al señor Castillo 
Rada.—Se llama a Bolívar para que vaya a Bogotá a abrir las sesiones. 
Llega Bolívar.—Los Secretaríos renuncian sus carteras.—Se admitió la 
renuncia al señor Restrepo.—Los otros Secretarios ocuparon su asiento 
en las Cámaras.—Se organiza un nuevo Ministerio.—Opiniones de Bo­
lívar sobre la revolución de Venezuela.—No cree que debe continuar 
en el ejercicio del Poder Ejecutivo.—Opiniones del Consejo sobre el Go­
bierno federal.—Reunión del Congreso.—El Libertador abre las sesiones. 
Discurso del General Sucre.—Contestación de Bolívar.—Diputación de 
Antioquia.—Celos de Urdaneta con Sucre y disgusto con el Libertador. 
Acta de instalación.—Mensaje del Libertador.—Proclama.—Llama al 
Congreso Congreso Admirable.—El Congreso aprueba su conducta.—El 
Congreso cree que el Libertador debe continuar en el ejercicio del Po­
der Ejecutivo.—Conducta doble de Páez.—Promesas con motivo del ob­
sequio de una espada.—Bolívar continúa con repugnancia en el ejerci­
cio del Poder Ejecutivo.—Trabajos del Congreso para reducir a Páez 
por vías de lenidad.—Bolívar y el Congreso en oposición sobre el Go­
bierno central.—Medidas tomadas para precaver el contagio revolucio­
nario.—Los revolucionarios de Venezuela.—Bolívar quiere ir a hablar 
con Páez.—El Congreso se opone a esta medida.—Antipatias entre vene­
zolanos y granadinos.—El Congreso nombra una comisión para redactar 
un proyecto de Constitución.—Base de dicha Constitución.—La revolu­
ción de Venezuela avanza.—Páez organiza su Gobierno.—El Congreso 
le envía una comisión.—Se dan salvoconductos a los desterrados por el 
atentado del 25 de septiembre.—Mensaje del Libertador y respuesta del 
Congreso.—Don Domingo Caicedo nombrado Presidente del Consejo de 
Gobierno.—Se hace regresar a Cúcuta a los comisionados enviados por 
el Congreso a Venezuela.—Proclama de Páez contra el Libertador.—No 
arreglan nada los comisionados y regresan.—Medidas pacíficas tomadas 
por Bolívar para someter a Páez.—Proyecto de conspiración, descubier­
to.—Medidas tomadas por el Presidente del Consejo y el Libertador. 
Sublevación del batallón Boyacá, en Riohacha.—El Libertador convoca 
al Consejo de Estado con asistencia a él del Presidente del Congreso, del 
señor Castillo y del General Urdaneta.—Castillo se excusa y escribe 
una carta al Libertador que le hace perder su serenidad, y no hubo 
dictamen del Consejo.—Celos de Castillo y Urdaneta con Sucre.—El 
Libertador regresa al campo.—El señor Tanco renuncia la cartera de 
Hacienda y es nombrado el doctor José Ignacio Márquez.—Cuestión 
alarmante del señor Castillo en el Congreso, que produce grande agita­
ción, y es rechazada.—Representación de los vecinos de Popayán de 
gran trascendencia política.—Revolución de Casanare.—Mensaje del Po­
der Ejecutivo al Congreso, de acuerdo con el Libertador.—Gran agi­
tación que produce intervención indebida de los Ministros de Ingla­
terra y del Brasil.—El Libertador insistía en no seguir mandando.—In­
trigas en el Congreso para excluir al General Sucre de la Presidencia 
de Colombia, a que era llamado para suceder a Bolívar.—El Libertador 
manifiesta que ninguno de los que tuvieron parte en el plan de mo­
narquia debían ser candidatos para la Presidencia, ni tampoco los re­
volucionarios de Venezuela, e indicó al señor Joaquín de Mosquera.—Los 
amigos del Libertador y de la unidad colombiana no aceptan la indi­
cación de Bolívar y propusieron al señor Eusebio María Canabal.—Los 
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partidarios del Libertador trabajaban tenazmente porque no se separara 
del mando y lograron que convocara una junta para consultar lo que 
debieran hacer.—La junta opinó que debería llevar a efecto su resolu­
ción de separarse del mando.—Pierde un momento el Libertador la 
calma, y el General Caicedo y el señor Baralt le hablan con calma y 
logran restablecer en el ánimo del Libertador su resolución de sepa­
rarse del mando.—Lo comunica en un mensaje al Congreso.—Elección 
del Presidente de Colombia.—Incidentes que ocurrieron por ligerezas 
de Bolívar.—Se comunica la elección de Presidente al Libertador y la 
sanción de la nueva Constitución, por la que quedaban derogados 
el decreto orgánico de 1828 y las facultades extraordinarias concedidas 
al Poder Ejecutivo.—El Libertador contesta satisfactoriamente.—El Con­
greso sanciona un decreto reconociendo los servicios del Libertador. 
Alborotos en Bogotá con motivo de la elección de Presidente.—Suble­
vación de dos cuerpos para irse a Venezuela. 

Al ocuparnos del último año de la vida de Bolívar y ha­
berle sobrevivido 39 años, que se han cumplido hoy 17 de di­
ciembre de 1869, en que murió el ilustre Padre de Colombia, 
Libertador de Bolivia y del Perú, me encuentro casi aislado en 
este mundo político y he oído cuan injustos cargos y lisonjas 
indebidos se han hecho al Héroe. Cuan pocos somos los que vi­
vimos en el Continente Americano, testigos presenciales de los 
grandes hechos de la magnifica epopeya de la revolución his­
panoamericana; los que en ella desempeñamos destinos impor­
tantes de primera clase, apenas existíamos como una veintena, 
desde la Confederación Mejicana en la América septentrional 
hasta la del Río de la Plata y República de Chile, en la del Sur. 

Apagadas las pasiones en una edad septuagenaria, y claro 
aún el entendimiento y fresca la memoria, por favor que nos 
ha dispensado la Providencia, tenemos el deber de rectificar 
errores nacidos de la influencia que ciertos personajes han ejer­
cido sobre los historiadores, como Díaz y Baralt, y los que co­
mo Restrepo y Páez, interesados para justificar los hechos, han 
tratado de pintar a Bolívar con coloridos que no le cuadran, y 
Larrazábal, en la apología que ha escrito del Héroe, con abun­
dante copia de documentos, no ha dejado de cometer sus equi­
vocaciones y omitido algunos hechos y anécdotas sobre las que 
pudo reflexionar si las hubiera considerado. 

Necesaria nos ha parecido esta introducción al capitulo 
XXXI para que el lector imparcial, cuando compare nuestras Me­
morias con lo que han escrito los autores mencionados y los his­
toriadores de las Repúblicas de Colombia, del Perú y de Bolivia, 
compare las narraciones y consulte los documentos históricos, 
para descubrir no la verdad de los hechos irrevocables, sino los 
motivos morales o políticos que han podido influir en el áni­
mo de los actores de la revolución americana. 
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Reunidos 35 miembros del Congreso Constituyente el 2 de 
enero de 1830 en Bogotá, se constituyeron en comisión prepa­
ratoria para proveer la asistencia de los miembros que faltaban 
para completar las dos terceras partes del quorum de que debía 
formarse dicho Congreso. Los 35 diputados que asistieron el 2 
de enero eligieron para Presidente al señor doctor José María 
Castillo Rada, y para Secretario, al señor García del Río. Resol­
vieron en seguida dirigir un mensaje al Libertador para que se 
trasladase cuanto antes a la capital a abrir en persona las se­
siones del Congreso Constituyente. El 15 de enero llegó el Li­
bertador a la capital y fue recibido con grande entusiasmo, como 
sucedía en todos los pueblos a donde llegaba; cesaban las in­
fluencias de sus enemigos políticos, pues como decía Santander, 
"él mismo se desarmaba de las pretensiones que tuviera algu­
na vez contra sus opiniones, cuando se presentaba el Libertador". 

Los Secretarios hicieron su renuncia y se le admitió al se­
ñor Restrepo; los Secretarios de Guerra y Marina, de Relaciones 
Exteriores y el Presidente del Consejo, que habían sido elegidos 
Diputados al Congreso, dejaron sus puestos vacantes y se orga­
nizó un nuevo ministerio compuesto por el General Domingo Cai­
cedo, como Secretario de Relaciones Exteriores y Presidente 
del Consejo, y el General P. A. Herrán, como Secretario de Gue­
rra y Marina; el doctor Alejandro Osorio, como Secretario del 
Interior; continuó en la Secretaría de Hacienda el señor Nico­
lás María Tanco; el 18 del mismo mes tomaron posesión los 
primeros y prestaron el juramento de estilo. Como era natu­
ral, todo el mundo deseaba conocer las opiniones del Libertador 
con respecto a la revolución de Venezuela y le manifestó al Con­
sejo de Gobierno que existía, y al que nuevamente se organizó, 
lo mismo que a los Diputados al Congreso que se le acercaron, 
que improbaba cuanto se había hecho en Venezuela, porque eran 
actos revolucionarios y contrarios al decreto orgánico de 27 de 
agosto de 1828, y que tocaba al Congreso Constituyente consti­
tuir de nuevo la República en cuatro Estados o Departamentos, 
con legislación propia para mantener la unidad de Colombia, y 
que él por ningún motivo debía continuar en el ejercicio del Po­
der Ejecutivo. Esta opinión de convenir en la separación de la 
República, creando cuatro entidades políticas, no fue aceptada 
ni por los miembros del Consejo ni por una gran mayoría de 
los Diputados al Congreso que sostenían la idea de un gobierno 
central. Contrajese el Libertador a escribir él mismo el mensa­
je que debía presentar al Congreso Constituyente. El 20 de ene­
ro tuvo lugar la instalación del Congreso, habiéndose completado 
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«1 quorum exigido por el decreto de convocatoria de las dos ter­
ceras partes de los miembros elegidos, que debía ser de 45 Dipu­
tados, y asistieron 47. El Libertador en persona abrió las sesio­
nes, recibió el juramento a los Diputados y continuó presidien­
do dicho Congreso mientras se hacian las elecciones de Presi­
dente, Vicepresidente y Secretario de tan augusta corporación, 
y fueron elegidos: Presidente, el Gran Mariscal de Ayacucho, 
Antonio José de Sucre; Vicepresidente, el señor don José Ma­
ría Estévez, Obispo de Santa Marta, y Secretario, el señor Si­
món Burgos. 

Habiendo tomado posesión de la Presidencia el General Su­
cre, pronunció un discurso dando las gracias por la elección que 
•en él había recaído, ofreciendo desempeñar su puesto lo mejor 
que pudiese, y elogiando el acierto con que el Libertador Presi­
dente había conducido la República en una crisis peligrosa, con­
vocando un Congreso que cure los males del Estado y abdicando 
en él espontáneamente el poder ilimitado que los pueblos le con­
firieron. S. E. contestó que en el Congreso se fincaban las me­
jores y más legítimas esperanzas de la Nación, que dará sin 
duda una Constitución llena de fuerza y libertad, y que se re­
tiraba con la mayor confianza dejando a la cabeza de los repre­
sentantes del pueblo al Gran Mariscal de Ayacucho, el más digno 
de los Generales de Colombia. Los señores Juan de Dios Aran­
zazu y Alejandro Vélez, Diputados por Antioquia y que perte­
necían al partido liberal, habían tomado asiento al lado del Ge­
neral Rafael Urdaneta, y en el momento de oir la expresión de 
Bolívar, en obsequio de Sucre, le llamaron la atención, diciéndo­
le: "Hay un General más digno que usted", y lograron inspirar 
en Urdaneta celos contra Sucre y disgusto con el Libertador. 
Los mismos Diputados en una época posterior nos refirieron este 
hecho. Al publicarse el acta de instalación del Congreso en la 
Gaceta de Colombia, de 24 de enero, se corrigió la frase del Ge­
neral Bolívar, poniendo: uno de los Generales más dignos de 
Colombia; pero Urdaneta no quedó satisfecho y tuvo una con­
ducta vacilante, como se verá en seguida en la relación de los 
sucesos de esa época. 

El mismo dia de la instalación del Congreso se dio lectura 
al mensaje del Libertador, documento muy importante y que, 
como hemos dicho, fue escrito por el mismo Bolívar. Publicóse 
igualmente una proclama del mismo, dando cuenta a la Nación. 

El Libertador, al concluir su vida pública, decía sus últimas 
palabras para vindicarse de tantas calumnias con que sus ene­
migos pretendieron eclipsar sus méritos y glorias, atribuyén-

\ 
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dole muchas veces las faltas de otros mandatarios de Colombia, 
que, como Páez, habían desten-ado de su patria a colombianos 
notables como Jova, Narvarte, Romero e Iribarren. 

El Congreso Constituyente de Colombia, compuesto de lo 
más selecto de la República, con excepción de unas pocas nu­
lidades, mereció que el Libertador lo llamase el Congreso Admi­
rable. Absolutamente libres como fueron las elecciones, esta­
ban representados todos los partidos y opiniones que dominaban 
en esa época en Colombia. Al contestarle al Libertador su men­
saje, le aprobaron su conducta, y no podía ser de otro modo; 
todos los miembros del Congreso, ya fuesen monarquistas, li­
berales, centralistas o federalistas, todos se convencieron que 
Bolivar deseaba separarse del mando para siempre y dejar la 
Patria, ausentándose a Europa, dando de este modo fin a su 
vida pública. 

El Congreso creyó que el Libertador debía continuar en el 
ejercicio del Poder Ejecutivo, hasta que se sancionase la Cons­
titución y se eligiese el nuevo Presidente de la República. Estas 
solemnes manifestaciones reivindicaron completamente al Liber­
tador y patentizaban con cuánta felonía se había conducido Páez 
al proponer oculta y siniestramente la separación de Venezue­
la, aparentando deferencias por el Libertador, que jamás tuvo, 
y contradiciendo con hechos sus discursos y protestas en favor 
de Bolívar cuando éste lo salvó en 1826 y le honró, entre otras 
cosas, con la dádiva de una espada de la que Páez hizo mención 
con las siguientes notables palabras: "¡La espada redentora de 
los humanos! Ella en mis manos no será jamás sino la espada 
de Bolívar: su voluntad la dirigirá, mi brazo la llevará. Antes 
pereceré cien veces, y mi sangre será perdida, que esta espada 
salga de mi mano, ni atente jamás a derramar la sangre que 
hasta ahora ha libertado. Conciudadanos: la espada de Bolivar 
está en mis manos; por vosotros y por él iré con ella a la eter­
nidad". Bolivar patentizó en sus últimos actos, que cuando el 
31 de agosto de 1829 se dirigió a los colombianos para que ex­
presasen libremente su opinión sobre la forma de gobierno y 
elección de magistrados, le animaba un sentimiento republica­
no y queria no contrariar la opinión nacional, y como en otra 
ocasión dijo: "Mi divisa es obediencia al pueblo", y recordará 
el lector la cita que hemos hecho de este pensamiento. 

A virtud de la resolución del Congreso continuó el Gene­
ral Bolívar en ejercicio del Poder Ejecutivo, aunque con mucha 
repugnancia: porque su salud se deterioraba cada día más, y el 
giro que tomaba la revolución de Venezuela le hacía ver el por-
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venir triste que le esperaba a Colombia, después de la disolu­
ción del pacto de unión y que con su muerte, que veía próxima, 
iba a desaparecer la heroica Colombia, por cuya formación había 
trabajado sin descanso. 

El Congreso Constituyente empleó muchas sesiones en san­
cionar un reglamento anterior, y sus discusiones dejaron cono­
cer que estaban sus miembros resueltos a sostener un Gobierno 
central y la unión de la República, y que no se emplease la 
fuerza para atraer a la obediencia a Páez usando de medios de 
lenidad. Esta opinión del Congreso, de mantener la unidad de 
Colombia con un gobierno central, era contraria a los deseos del 
Libertador, que, no obstante haber sido siempre muy cen­
tralista, al fin convenía en una confederación de cuatro Esta­
dos y opinaba entonces que bajo esta forma de gobierno podría 
mantenerse la Unión, y para precaver el contagio revolucionario 
en el Centro y en los Departamentos del Magdalena, Istmo 
y Zulia, mandó acercar algunas fuerzas hasta Cúcuta y Mara­
caibo, antes de saber que el Zulia se hubiera unido a la revolu­
ción de Venezuela y que esperaba también el Libertador que en 
los Departamentos de Maturín y Orinoco hubiera una reac­
ción contra la revolución de Valencia, secundada por Caracas, 
y en que los antiguos i-ealistas de Venezuela se coaligaron con 
algunos republicanos exaltados y militares ambiciosos, que que­
rían adueñarse de Venezuela para hacer de ella su patrimonio. 
Todos estos, los que sin creerlo acusaban a Bolívar autor del 
plan de anarquía en que no tuvo ninguna parte Bolívar, y sí 
Páez, Carabaño y algunos otros, como dejamos expuesto anterior­
mente. Deseoso el General Bolívar de traer a buen camino a 
Páez, pensó trasladarse a los limites del Departamento de Bo­
yacá, colindante con Venezuela, para tener una entrevista con 
Páez, y le invitó a ello comunicando al Congreso este pensa­
miento, para recibir instrucciones y autorización para una tran­
sacción. El Congreso se negó a dar tal autorización porque con­
sideraba que su misión no era otra que constituir de nuevo la 
República; y que era al Poder Ejecutivo a quien correspondía 
resolver sobre el particular. Desistió el Libertador de este pen­
samiento porque se persuadió que era inevitable la separación 
de Venezuela, que también deseaban en la Nueva Granada, en 
donde se aumentaban por diversos causas, como en Venezuela, 
las antipatías entre granadinos y venezolanos. 

El Congreso nombró una comisión para que redactase el 
proyecto de Constitución, compuesta de seis diputados bajo la 
Presidencia del señor Vergara. La diversidad de opiniones, en-
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tre forma central, federal o mixta, estorbaban el acuerdo, y li­
mitáronse entonces a discutir las bases de la nueva Constitu­
ción, y se acordaron las siguientes: Que el Gobierno seria el 
republicano, popular, representativo, ejercido por el Poder Le­
gislativo, compuesto de un Senado y una Cámara de Represen­
tantes ; del Poder Ejecutivo, ejercido por un magistrado denomi­
nado Presidente de la República, con sus respectivos Ministros, 
que serían los responsables de todos los actos de la administra­
ción; y el Presidente, únicamente en los de traición e infrac­
ción de ley expresa, con un Consejo de Estado que le auxilia­
ría con su dictamen en los negocios importantes, y un Poder 
Judicial independiente. Además, se declaraba que la duración 
del Presidente seria de ocho años. Se declararía la religión ca­
tólica como religión del Estado, y al Gobierno en ejercicio de 
patronato. Para transigir con las ideas de federación se esta­
blecerían Cámaras o diputaciones provinciales para legislar en 
materias municipales. El Libertador manifestó al Congreso, por 
medio del Presidente, General Sucre, la necesidad de ocuparse 
seriamente de la cuestión de Venezuela, que había tomado un 
carácter serio con la separación del Departamento del Zulia, de 
la Prefectura General del Magdalena, y su anexión a los otroí?. 
Departamentos de la antigua Capitanía General de Venezuela, 
con cuyo hecho ya Páez se había erigido en Jefe de todo aquel 
territorio, y había nombrado Secretarios de Estado al General 
Soublette, al señor Diego B. Urbaneja, antiguos Secretarios del 
Gobierno de Colombia, y al doctor Miguel Peña, el primer mo­
tor de la revolución desde 1826. El Congreso tomó en conside­
ración las indicaciones del Libertador, y nombró una comisión 
compuesta del General Sucre, del señor Estévez, Obispo de 
Santa Marta, y del señor Francisco Aranda, para que se trasla­
dasen a Venezuela a tratar con Páez y el gobierno de hecho 
que se había establecido sobre el modo de que volviesen a la 
unión de los Departamentos que se habían constituido indepen­
dientes. Hacia este mismo tiempo, el Libertador, a fin de dar 
nuevas pruebas de su generosidad, mandó expedir salvoconduc­
tos para regresar a Colombia a todos los que aún sufrían des­
tierros por causa de la conspiración del 25 de septiembre. Per­
mitió igualmente a los que cumplían las penas de sus sentencias 
por el mismo delito, que volviesen a sus domicilios o que sa­
lieran del país, según la parte que hubieran tenido en aquel 
crimen. Apenas se concluyeron tan importantes negocios cuan­
do el Libertador pasó un mensaje al Congreso en que le mani­
festaba: Primero. Que hallándose enfermo, necesitaba con ur-
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gencia separarse del ejercicio del Poder Ejecutivo, y segundo, 
que siendo miembro del Congreso el señor Castillo, Presidente 
del Consejo de Ministros, quien debía desempeñarlo, conforme 
a lo dispuesto en el decreto orgánico de 27 de agosto de 1828, 
tocaba al Congreso elegir la persona que desempeñara interina­
mente el Gobierno de la República. Este mensaje produjo una 
discusión animada, y resolvióse contestar al Libertador que co­
rrespondía al Poder Ejecutivo, conforme al mismo decreto de 
27 de agosto de 1828, designar quién debía reemplazarle en las 
faltas temporales. En vista de tal resolución, resolvió el Liber­
tador encargar de la Presidencia del Consejo de Gobierno al 
General Domingo Caicedo, Secretario de Relaciones Exteriores, 
conservando su cartera. Tuvo el General Bolívar por razón para 
este nombramiento las cualidades especiales que adornaban a 
Caicedo, como sujeto de un carácter conciliador, estimado por 
los liberales y por sus amigos políticos. La comisión que marchó 
para Venezuela, al llegar a Táriba, recibió comunicaciones del 
General Piñango, manifestándoles que tenía orden de Páez de 
no permitir que los comisionados del Gobierno de Bogotá siguie­
sen a Valencia. Sucre contestó que la comisión que llevaban 
no era del Gobierno de Bogotá sino del Congreso Constituyente 
de Colombia, y siguió su marcha hasta Grita, en donde fueron 
detenidos y se les hizo regresar a la Villa del Rosario de Cúcuta, 
a donde debian pasar los comisionados que venían nombrados 
por el Congreso de Venezuela para conferenciar con los de Co­
lombia. Un mes se demoraron en llegar a Cúcuta los comisiona­
dos de Páez, señores General Santiago Marino, Martín Tovar 
Ponte y doctor Ignacio Fernández Peña. Páez y los revoluciona­
rios de Venezuela temían la presencia del General Sucre en Va­
lencia, y por eso estorbaron que siguiese hasta a aquella ciudad 
para llevar adelante las miras ambiciosas de dominar a Venezue­
la. Publicó una proclama contra el Libertador, y resolvió abrir 
una campaña para sostener la revolución que separó a Vene­
zuela, y con la intención de ir a libertar la Nueva Granada, como 
si esta parte de Colombia hubiera alguna vez necesitado auxi­
lio extraño para ser libre. La historia de la guerra de la indepen­
dencia está llena de actos sublimes de patriotismo y de valor 
que, bajo Bolívar, ejecutaron los granadinos y venezolanos en 
ambos territorios para conquistar la independencia. En esas cam­
pañas se estrecharon nuestras relaciones políticas y se formó 
la heroica Colombia, que debia desaparecer con su fundador. 
Nada pudo obtenerse en la conferencia oficial que tuvieron los 
comisionados de una y otra parte, ni en las francas conversa-
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ciones que como amigos personales tuvieron los comisionados, 
antes de separarse para regresar los unos a Bogotá y los otros a 
Valencia. 

El Libertador, que no quería absolutamente que se abrie­
sen operaciones contra Páez, dio instrucciones a los Comandan­
tes Generales que mandaban las fuerzas sitiadas en Pamplona y 
Riohacha que se abstuviesen de todo acto de hostilidad contra 
los rebeldes de Venezuela, a quienes se quería traer a la senda 
legal por medios pacíficos. Crecía de día en día la agitación en 
la capital de la República, y el Presidente del Consejo de Go­
bierno, General Caicedo, descubrió un proyecto que hablaba de 
revolución, que encabezaba el Coronel don Milcíades Mariano 
París, y que apoyaba, según informes de algún crédito, el Gene­
ral Rafael Urdaneta, antagonista decidido del General Sucre, 
desde que el Libertador, imprudentemente dijo, en verdad, que 
"Sucre era el General más digno de Colombia". La revolución 
tenía por objeto sancionar la separación de Venezuela y cons­
tituir otra República en Nueva Granada. Instruido de todo el 
Libertador, se trasladó de la quinta de Fucha a Bogotá para dis­
cutir con el Consejo de Gobierno las medidas que debían adop­
tarse para evitar tal escándalo. Antes de separarse de Fucha, 
recibió el Libertador el parte de haberse sublevado en Riohacha 
el coronel Vargas, natural del Socorro, y dirigiéndose a Ma­
racaibo con el batallón Boyacá, a su mando, compuesto en la 
mayor parte de granadinos, para unirse a la revolución de Páez. 
El Libertador, que consideraba la trascendencia que un hecho 
tal tendría, convocó al Consejo de Gobierno y que asistieron 
con él el Presidente del Congreso, señor Vicente Borrero, el 
General Urdaneta y el señor José María Castillo Rada. Este se 
excusó de ir a tal Consejo, pero escribió una carta al Libertador, 
manifestándole que la opinión pública se pronunciaba por no 
contrariar la separación de Venezuela, que el Congreso organi­
zara el Gobierno de Nueva Granada, y que el Libertador se se­
parase del mando; y supo el Libertador que el General Urda­
neta participaba de esta opinión; y fue tal la impresión que 
produjo en su ánimo la opinión de Castillo, apoyada por Urda­
neta, que perdió su serenidad y reconvino a Urdaneta con ex­
presiones fuertes. El señor Nicolás M. Tanco, Secretario de Ha­
cienda y único miembro del anterior Ministerio que existia en 
el Consejo, hizo su dimisión para que se completase la renova­
ción de Secretarios y se quedase enteramente homogéneo; le 
fue aceptada, y nombrado para reemplazarle el doctor José Ig­
nacio Márquez. 
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Este disgusto no permitió al Consejo una prudente dis­
cusión y se abstuvieron de dar su opinión. Castillo como Urda­
neta, que habían sido partícipes en el plan de monarquía, que el 
Libertador improbó, le habían retirado su amistad, y ambos 
engendraron celos contra Sucre porque consideraban que sería 
el sucesor de Bolívar y tenían aspiraciones de serlo. Desde ese 
día quedaron casi rotas las relaciones entre estos señores 
y el Libertador. Satisfecho el Libertador de las medidas toma­
das por el General Caicedo, con la separación de París del mando 
de las milicias, y de las seguridades que recibió del señor José 
Ignacio París y del General, que su hermano Mariano no inten­
taría trastornar el orden, regresó a Fucha, porque su salud ne­
cesitaba estar en una casa de campo y retirado del tumulto de 
la ciudad. 

El señor Castillo, de acuerdo con la carta que había escri­
to al General Bolívar, hizo en el Congreso la siguiente proposi­
ción: "Que se suspenda el examen del proyecto de Constitución, 
dándose un reglamento provisorio con todas las garantías, y 
que se elija un Presidente y Vicepresidente con un Senado o 
Consejo para que dirijan la República, hasta que en mejores 
circunstancias se reúna la representación nacional, y se dé la 
Constitución que convenga". 

Grande fue la agitación en el recinto del Congreso; los Di­
putados del Sur declararon que si se mencionaba la separación 
de Venezuela, el Sur también tendría derecho para establecer 
un gobierno propio en el distrito de la antigua Audiencia de 
Quito, que se separó del Virreinato del Perú para agregarlo al 
del Nuevo Reino de Granada. Se comprendió bien la gravedad 
de la cuestión suscitada por Castillo, y una gran mayoría de 
Diputados negaron las proposiciones, para continuar la discu­
sión de la Constitución. No se pasó mucho tiempo sin que otro 
incidente viniera a influir en el ánimo de los miembros del Con­
greso y del Gobierno. Los vecinos de Popayán elevaron una 
exposición al Congreso, en que expresaban sus opiniones y vo­
tos por la crisis en que se encontraba Venezuela y para evitar la 
guerra. Al recibir esta exposición, el Consejo de Gobierno com­
prendió bien que las circunstancias se complicaban, con una ma­
nifestación tan expresa, que debía influir en el ánimo del Li­
bertador y en los miembros del Congreso. El Consejo de Gobier­
no acordó que uno de sus miembros, el Secretario de la Guerra, 
General Herrán, pasase a Fucha a instruir al Libertador de 
esta solicitud que llegaba en circunstancias que la opinión pú-
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blica se agitaba en el mismo sentido, para contrariar toda me­
dida que condujese a romper hostilidades contra Venezuela. Ha­
bíase recibido al mismo tiempo la noticia de la sublevación de 
Casanare, encabezada por el General Moreno, para agregarse 
a Venezuela. No era por cierto un sentimiento político el que 
había producido este pronunciamiento, sino el deseo del robo 
y el pillaje en épocas de trastornos. El Libertador habia dado 
en arrendamiento las haciendas de ganado que poseía la Repú­
blica en aquellas vastas llanuras de Casanare al General Rafael 
Urdaneta, quien había hecho un contrato con el General Lucas 
Carvajal cuando regresó de la campaña del Perú, para que ad­
ministrase esas propiedades, y Moreno encontró que el medio 
más fácil de adueñarse de ellas era hacer una revolución y ase­
sinar al General Carvajal y a su compañero, el Comandante 
Segovia. Todos estos acontecimientos aumentaban en el General 
Bolívar su aborrecimiento y tedio al ejercicio del Poder Ejecuti­
vo. Manifestó al Presidente del Consejo por medio del General 
Herrán sus opiniones para que se pusiesen en conocimiento del 
Congreso estos acontecimientos. Viendo el General Bolívar que 
la representación de los vecinos de Popayán estaba suscrita, no 
solamente por los magistrados del orden judicial del Departa­
mento, del Obispo y alto clero, sino también por sus amigos 
personales de aquella ciudad, como el señor Joaquín de Mosque­
ra, a quien se atribuía haberla promovido, estimó de gravedad 
este suceso por cuanto debía influir en las deliberaciones del 
Congreso. El Presidente del Consejo, de acuerdo con el Liber­
tador, pasó un mensaje el 15 de abril, en que decía: "Que en 
concepto del Ejecutivo no debía darse Constitución alguna, su­
puesto que Venezuela estaba decidida a resistirla por la fuerza, 
pues entonces tampoco sería adoptada en otros Departamentos, 
y se presentaría a los pueblos el funesto ejemplo de acordar ins­
tituciones que desaparecerían al día siguiente". 

Este mensaje produjo en el Congreso grande impresión, y 
durante dos días la discusión fue muy agitada y se le hicie­
ron cargos al Ejecutivo demasiado fuertes, atribuyéndole ten­
dencias a la disolución de Colombia, en que la representación 
nacional no podía convenir. Los Diputados por Cartagena, Juan 
de Francisco Martín y Juan García del Río, encabezaban el par­
tido que sostenía la unidad colombiana con el Libertador a su 
frente y un Ministerio inteligente y decidido. Los Ministros 
públicos de la Gran Bretaña y del Brasil, contra todas las re­
glas diplomáticas de prescíndencía en los negocios internos de 
un país, pasaron cartas oficiales al Poder Ejecutivo en que la 
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del primero decía: "'Haber visto con sorpresa la propuesta he­
cha por el Ejecutivo de establecer un gobierno separado para 
la Nueva Granada, propuesta que envolvía la disolución de la 
República de Colombia: que no dudaba notificar al Gobierno 
colombiano que si esta medida se adoptaba por el Congreso y 
se llevaba a efecto, por el mismo hecho quedaría anulado en el 
momento el tratado que existia entre la Gran Bretaña y Colom­
bia, y cesarían inmediatamente sus funciones como Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario"; y el segundo se li­
mitaba a manifestar que en el caso de nombrarse un gobierno 
provisional para la Nueva Granada, consideraría haber cesado 
su representación. El Ministro de Relaciones Exteriores con­
testó a los enviados de Inglaterra y el Brasil que del paso 
que había dado el Poder Ejecutivo no se infería que se deseaba 
la disolución de Colombia, y manifestó al Ministro de Inglate­
rra que estaba dispuesto el Gobierno a cumplir los tratados 
públicos. Esta correspondencia diplomática, tan fuera de las re­
glas, sirvió de apoyo en el Congreso a los partidarios de la uni­
dad colombiana, con un gobierno central, y la mayoría conti­
nuó resueltamente la discusión de la Constitución, para que 
había sido convocado el Congreso, y pretendían que el Liberta­
dor continuase en ejercicio del Poder Ejecutivo. Como el Gene­
ral Bolívar expresaba de un modo decidido a todos sus amigos 
que no aceptaría por nada la Presidencia de Colombia ni ejer­
cería el Poder Ejecutivo, que estaba desempeñado por el Con­
sejo de Gobierno, se discutieron en privado en quién debían fi­
jarse para elegir el Presidente. Los señores José Maria del Cas­
tillo, General Urdaneta, Aranzazu, Vélez y otros liberales se 
propusieron excluir a Sucre, para que no fuese elegido Presiden­
te, y se propuso y sancionó un artículo en que se exigía que el 
Presidente debía tener cuarenta años de edad, el cual fue apro­
bado por una gran mayoría sin que se apercibiesen los Dipu­
tados, que no estaban en la intriga del objeto de tal disposición. 

El Diputado por Antioquia, Vélez, propuso un proyecto de 
decreto por el cual se disponía que sancionada la Constitución 
se ofreciese a los pueblos de Venezuela para que la adoptasen, 
pues veían en ello que no habia el menor motivo de temor de 
establecer monarquía, ni continuar gobierno personal. Esta idea, 
que conciliaba completamente las opiniones manifestadas por la 
prensa en la capital de la República y por las exposiciones que 
se habían dirigido al Congreso, de Popayán, Neiva, Tunja y So­
gamoso, fue bien acogida y continuaron los trabajos sin agita­
ción, y tanto la Constitución como el decreto orgánico fueron 
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sancionados; y cuando se empezaron a ocupar los Diputados 
en acordarse sobre la persona en que debian fijarse para nom­
brar el Presidente provisorio, ocurrió a algunos la del Gran 
Mariscal de Ayacucho, pero inmediatamente se les hizo notar 
que estaba excluido por no tener sino 36 años de edad. El Li­
bertador indicó a algunos amigos suyos al señor Joaquín de Mos­
quera como candidato, porque no debian fijarse en él porque 
estaba resuelto a dejar a Colombia tan pronto como se sancio­
nase la Constitución, y agregó que tampoco debía pensarse en 
algunos de los miembros del Consejo anterior de Gobierno, que 
habían promovido el proyecto de monarquía, ni en cualquiera 
de los caudillos de la revolución venezolana. El señor Juan Gar­
cía del Río fue comisionado cerca del Libertador para indicarle 
que sus amigos políticos en el Congreso no aceptaban al señor 
Mosquera, porque él era el que, promoviendo la representación de 
Popayán, había puesto al Congreso en la necesidad de adoptar 
medidas de transacción, cuando el Gobierno general tenía poder 
moral y material para continuar la unión y sofocar las revolu­
ciones. El Libertador manifestó a García del Río que no estaba 
de acuerdo con su idea, y que desde ese momento se absten­
dría de injerirse en la política, de un modo confidencial, como 
lo estaba haciendo, dejando al Consejo de Gobierno que obrara 
independientemente. Estos incidentes me los comunicó el mis­
mo señor García del Río, explicándome en Chile, en 1843, lo 
que había pasado en Bogotá entre él y sus amigos con el Li­
bertador, agregándome que había manifestado al General Bo­
lívar que él era amigo personal del señor Mosquera desde 1815; 
que se conocieron en Londres; que conocía su carácter honra­
do y probo; pero que el paso que acababa de dar para emba' 
razar al Congreso en la resolución de sostener la unidad nacio­
nal le probaba que no podía llevar adelante la existencia de 
Colombia. Que el Libertador le preguntó en quién se fijaban 
ellos, después de haber excluido a Sucre, y no ser posible la elec­
ción de Urdaneta, ni de Castillo, ni de otro alguno de los mo­
narquistas, y menos un partidario de Santander o de Páez. En­
tonces García del Río le manifestó al Libertador que escogerían 
al señor Canaval, que tenía bellas dotes, y lo rodearían los hom­
bres de Estado, amigos del Libertador, de prestigio y de un 
carácter decidido y firme; concluyó el Libertador, según Gar­
cía del Río, diciéndole: "Hagan ustedes lo que quieran". Esta 
explicación que recibí del señor Garcia del Río es lo que deja 
ver en su verdadero punto de vista lo que ocurrió en Bogotá 
para que se decidiesen unos por Canaval y otros por Mosquera. 
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Los partidaríos del Libertador, no contentos con el giro que to­
maba la cuestión de Presidente, no ahorraban medio alguno pa­
ra inducirlo a que desistiese del temerario empeño de separarse, 
y al fin lograron mover su susceptibilidad e inducirlo a que 
reuniese una junta de consulta de amigos suyos e imparciales 
a quienes debía exponer que la exclusión que se pretendía hacer 
de él, para continuar en el mando de la República, era tan ofen­
siva que equivalía a una condenación de su conducta pública 
dada por la representación nacional. El Libertador, que era idó­
latra de su gloria, perdió su serenidad y creyó que sus amigos 
tenían la razón, y promovió la junta que le indicaban; pero 
tuvo el buen sentido de hacerlo por medio del Consejo de Go­
bierno, y mandó a ella al señor Luis Baralt para que lo repre­
sentara. Tuvo lugar esta reunión el 21 de abril, y tomada en 
consideración la situación del país, la misma gloria del Liber­
tador, le aconsejaron que no desistiese de su idea primitiva que 
había llevado, desde su regreso de Guayaquil, de separarse del 
mando, y volver a la vida privada; que esta conducta desmen­
tiría a sus detractores, que siempre estaban repitiendo los mis­
mos cargos de ambicioso, partidario de la dictadura. El señor 
Caicedo, Presidente del Consejo, el señor Baralt y el General 
Herrán fueron comisionados para llevar la respuesta de la con­
sulta al Libertador. 

Aguardaba con ansiedad esta respuesta, y cuando oyó lo que 
habían acordado consultarle, tuvo uno de aquellos actos de li­
gereza, propios de su constitución bilioso-nerviosa, que tantas 
veces le perjudicó en su vida pública; dijo al señor Caicedo: 
"Bien se conoce que aspira usted a sucederme, y el Consejo es 
interesado". Por fortuna el señor Caicedo era de una constitu­
ción contraria a la del Libertador, pasivo y flemático, y contestó 
con palabras muy corteses que se equivocaba, y el señor Baralt 
explanó al Libertador todos los principios políticos y buena vo­
luntad con que sus verdaderos amigos habían afrontado tan eno­
josa consulta, y le daban un consejo propio para conservar su 
gloria. Se le hizo presente al mismo tiempo, por el General Cai­
cedo, que había tenido que reprimir a los promovedores de una 
petición al Congreso pidiendo su reelección y que debiera ser 
precedida de otra de frailes y clérigos, en que pedían lo mismo 
para salvar la religión, y un tumulto encabezado por el Coro­
nel Demetrio Díaz, que saldría gritando vivas al Libertador y 
a la religión. Con todo esto le volvió la calma al Libertador y 
manifestó a los comisionados que mantendría su irrevocable 
resolución de no mandar más. 
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El 29 de abril dirigió al Congreso el mensaje en que ma­
nifestaba su resolución definitiva de separarse de la vida públi­
ca, y el Congreso le contestó de un modo digno. Esta última 
manifestación de Bolívar fue la realización de sus constantes 
promesas, y concluyó en el ejercicio del mando supremo, el 4 
de mayo de 1830, y ese mismo día fueron elegidos Presidente 
de la República, señor Joaquín de Mosquera, y Vicepresidente, 
General Domingo Caicedo; en el primer escrutinio resultaron 26 
votos por el señor Eusebio María Canaval, 17 por el señor Joa­
quín de Mosquera, y 5 por el señor General Domingo Caicedo; 
esta votación manifestó claramente que la mayoría absoluta del 
Congreso se componía de partidarios de la unión colombiana, y 
los 22 Diputados que votaron por Mosquera y Caicedo represen­
taban la opinión liberal y contraria al empleo de la fuerza para 
someter a Venezuela. En la barra del Congreso predominaba la 
opinión en favor del señor Mosquera, y dejaron oírse voces irres­
petuosas y alarmantes cuando se leyó el nombre del señor Ca­
naval ; sin este desorden era seguro que después de haber votado 
por el señor Canaval, la mayoría del Congreso, dando así un 
voto de improbación a la conducta del señor Mosquera por ha­
ber promovido la exposición de los vecinos de Popayán, habrían 
dado su voto en favor del candidato indicado por el General 
Bolívar, pues todos sus partidarios tenian deferencia por el se­
ñor Mosquera, aunque todos estaban convencidos de que no eran 
los magistrados que iban a elegir capaces de dominar la situa­
ción, y que el único que tenía las cualidades que exigía la nece­
sidad de conservar a Colombia era el Gran Mariscal Sucre, a 
quien excluyeron, como dejamos dicho. Castillo y Urdaneta, con 
pocos más Diputados partidarios de la división de Colombia; 
cuánto mal produjo una frase imprudente, aunque verdadera, del 
General Bolívar, "llamando a Sucre el más digno General!" En 
otro tiempo también se enajenó la voluntad de Santander, y 
de amigo ardoroso se convirtió en enemigo implacable, porque 
le manifestó, como hemos expuesto en un capítulo anterior, "que 
Sucre era el llamado a sucederle". 

El mismo día fue elegido Vicepresidente el General Do­
mingo Caicedo por 33 votos, uno menos que el señor Mosque­
ra. Mucho he hablado sobre la coacción que se ejerció sobre el 
Congreso para elegir al Presidente Mosquera; pero aun cuando 
no estuvimos en Bogotá en aquella época, hemos sido informa­
dos, por diferentes miembros de ese Congreso, que no influyó 
en su ánimo de ninguna manera la vocinglería de la barra, cuan­
do contaban con fuerza suficiente para dispersar cualquier tu-
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multo y con jefes y oficiales dispuestos a hacerlo. Luego que 
se verificó la elección y tomó posesión el Vicepresidente, por 
estar ausente el señor Mosquera, se comunicó al Libertador por 
medio de una comisión de cuatro miembros del Congreso, que 
la Constitución estaba sancionada y encargado del Poder Eje­
cutivo el Vicepresidente; que por lo tanto había concluido la 
licencia del decreto orgánico de 27 de agosto de 1828 y las fa­
cultades extraordinarias que a su virtud ejercía. El Libertador 
contestó: "Que él quedaba reducido a la vida privada, que tanto 
había deseado; y que si el Congreso queria una prueba especial 
de su ciega obediencia a la Constitución y las leyes, estaba pron­
to a dar la que se le exigiese". El Congreso correspondió a esta 
nobleza de conducta de parte del Libertador, sancionando una 
ley reconociendo sus servicios y mandando llevar a efecto el 
decreto del Congreso Constituyente de 1823, por el cual se le 
declaró una pensión vitalicia de $ 30.000 anuales. Celebróse la 
elección de los nuevos magistrados en la capital de la República, 
por los liberales de aquella época, con música, cohetes y entu­
siasmo por el nuevo orden de cosas; pero como en tales reunio­
nes populares en medio de la exaltación de las opiniones políti­
cas, no faltaron imprudencias contra los amigos del Libertador 
y contra los militares que le eran adictos, se puso en riesgo la 
tranquilidad pública. 

El 7 de agosto el batallón Granaderos de la Guardia y el 
escuadrón Húsares de Apure se sublevaron y pidieron pasapor­
te para Venezuela. Fueron presos sus Comandantes Mugarra y 
Soto, y se puso a la cabeza de esta fuerza el General Trinidad 
Portocarrero. El General Urdaneta, Comandante General, y el 
General Herrán, Secretario de la Guerra, trataron de hacer en­
trar en orden a esta tropa; pero fueron rechazados, insistiendo 
siempre en pedir auxilios para marchar a Venezuela, y se con­
tentaron con $ 1.000 para raciones y los bagajes necesarios para 
la marcha. La juventud de la capital, y principalmente los alum­
nos de la Universidad se exaltaron con esta novedad y ofrecie­
ron ir a batir a los cuerpos veteranos, sin tener buenas armas. 

El Secretario de Guerra, General Herrán, lo impidió, hacien­
do ver a dichos jóvenes que se iban a sacrificar inútilmente. 
El Libertador dejó la casa de gobierno, trasladándose a la de su 
amigo el General Herrán, para emprender inmediatamente su 
marcha a Cartagena. Esto lo verificó el 8 de mayo, y salió de 
la capital acompañado del Vicepresidente y los Secretarios de 
Estado del nuevo Gobierno, de todos los miembros del cuerpo di­
plomático y de una gran parte de sus amigos particulares y po-
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líticos que sentían verle partir para Cartagena, cuyo clima no 
podía convenirle a su deteriorada salud. 

No pasaremos adelante sin dar cuenta de ciertos actos del 
Gobierno, propios de la crisis revolucionaria en que se encon­
traba la República y la falta de cordura con que fueron acor­
dados. Algunos Diputados de Quito se acercaron al señor Cai­
cedo para manifestarle la necesidad de separar del mando civil 
que ejercía en los Departamentos del Sur el General Juan José 
Flores, porque estaba dispuesto a promover la separación del 
escuadrón, de acuerdo con las ideas que Urdaneta manifestaba 
en la capital, y la revolución de Páez. El General Caicedo y 
sus Secretarios dieron crédito a ello y se dictó una medida ge­
neral suprimiendo las prefecturas generales del Ecuador y Mag­
dalena, dejando a los Prefectos Montilla y Flores de Coman­
dantes Generales. Faltaban solamente siete días para poner en 
práctica la nueva Constitución cuando se dio dicho decreto, y 
los mismos que promovieron su expedición comunicaron al Ge­
neral Flores que el objeto era destituirlo para privarlo del in­
flujo que podría tener en la suerte futura de Colombia para 
elegir de nuevo al Libertador, Presidente de la República, por los 
Colegios Electorales; lo cual me lo dijo el mismo General Flores 
en septiembre de 1830, en Guayaquil, de cuya conferencia me 
ocuparé en adelante. No había ninguna necesidad de este acto 
que produjo la revolución de Flores, separándose de la obedien­
cia del Gobierno general. El señor Caicedo se acercó al General 
Sucre para suplicarle y persuadirle de la necesidad que había de 
que partiese cuanto antes a Quito haciendo camino por tierra 
para llegar más pronto que por Cartagena, Panamá y Guaya­
quil, como lo había pensado al irse con el Libertador, y evitar 
de este modo la separación del Ecuador, para que tuviese lugar 
la elección de Diputados al nuevo Congreso Constituyente, acep­
tara o no la Constitución de Venezuela. Sucre accedió a los de­
seos del señor Caicedo, y he aquí decretada, sin pensarlo ni sos­
pecharlo siquiera el señor Caicedo, la muerte de Sucre, y con­
sentido el sacrificio por el ilustre Mariscal, cuando él creyó que 
tenía por delante una larga vida para merecer y servir a 
Colombia. 

Por extraordinario se comunicó al señor Mosquera su elec­
ción a Popayán; más de 70 cartas le escribieron sus amigos 
personales y políticos exigiéndole su pronta marcha a la capi­
tal, y que no se excusase, y él, obedeciendo al impulso que reci­
bía para ir a encargarse del Poder Ejecutivo, contestó el 14 de 
mayo, aunque conocía bastante cuan difícil y ardua era la labor 
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de que se iba a encargar, que aceptaba la magistratura de Pre­
sidente y que trataría de cumplir y llenar debidamente sus de­
beres. Solamente el Libertador le hizo decir por medio de su 
ayudante de Campo, Coronel Wilson, cuan peligroso e inútil era 
el sacrificio que se le exigía. El Libertador veía claramente que 
excluido Sucre de la candidatura para sucederle las ambicio­
nes de los aspirantes al mando, y la irrevocable resolución de 
Páez, de alzarse en Venezuela, para hacer de esta República su 
patrimonio, era imposible que colombiano alguno que no tu­
viera hábito de mando podía gobernar una república recién 
salida de los torbellinos de la guerra de la independencia y de 
la lamentable con el Perú en que se habían formado, no diré 
notabilidades sino individualidades de militares ambiciosos que 
se creían con derecho a mandar la tierra como libertadores. Es­
to no es una simple suposición; muchas veces hablé con el Li­
bertador sobre esta calamidad pública y haber tenido que elevar 
a las primeras clases del ejército a militares, si bien valientes y 
sufridos, sin cualidades políticas para hombres públicos. Los que 
hemos tenido que discutir con el Libertador arduas medidas 
sobre administración, sabemos lo que tenía que sufrir, cuando 
se veía obligado, por circunstancias especiales, a hacer Corone­
les y Generales a sujetos que no podían llevar el título de tales 
y solamente sabían manejar la espada o la lanza en un campo de 
batalla. Algunos que han escrito sobre nuestra historia, y entre 
otros Restrepo, atribuyen la antipatía de Nueva Granada a Vene­
zuela a la multitud de empleados militares que de aquellos Depar­
tamentos habían sido colocados en los del Centro y Sur, sin que 
los granadinos ni ecuatorianos hubiesen sido mandados a Ve­
nezuela. No tiene razón Restrepo: porque el Libertador no veía 
el origen de los jefes que nombraba, y en los Departamentos del 
Centro, a saber: Boyacá, Cundinamarca y el Cauca, y posterior­
mente el de Antioquia, cuando se formó, fueron mandados siem­
pre por granadinos, y en el Sur alternamos entre granadinos y 
venezolanos. En aquellos Departamentos en donde no había ope­
raciones de guerra se nombraron sujetos no militares. Muy fá­
cil es censurar la política de los gobernantes; pero estos hábiles 
escritores, cuando la casualidad los lleva al mando son los que 
militarizan más una república y cortejan a la soldadesca im­
provisada, como puede hacerlo con una belleza el joven más di­
sipado. Al escribir sobre la vida de Bolívar nos vemos obliga­
dos a presentar estos cuadros, para que se conozca bien cuánto 
tenia que sufrir en la silla presidencial que algunas veces llama­
ba "patíbulo dorado". 
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Ya dejamos dicho cómo partió de Bogotá el Libertador. 
En el tránsito fue recibido hasta Turbaco y Cartagena, con aque­
llas demostraciones de entusiasmo con que el pueblo le distin­
guió siempre, desde que por primera vez la fama le hizo cono­
cer como Libertador y como padre y fundador de Colombia. Su 
ánimo era seguir inmediatamente para Europa; pero no pudo 
verificar su viaje por falta de recursos y un buque a propósito; 
resolvió permanecer entre Cartagena y Turbaco mientras re­
gresaba la fragata Shanon de un viaje que tenía que hacer, por 
orden del Almirante de la estación de Jamaica, a las costas de 
Venezuela, de donde debía volver a Cartagena para tomar al 
Libertador. Cuando hemos dicho que por falta de recursos no 
marchaba Bolívar le parecerá al lector una exageración, y que 
el hombre que había mandado por tantos años, y que había 
poseído una de las mayores fortunas de Caracas, no tenía con 
qué viajar ni cómo vivir en el exterior. Escribió desde Guaduas 
a su sobrino político, don Gabriel Camacho, y desde Turbaco al 
señor Amador, Prefecto del Magdalena, las siguientes cartas, 
que son la prueba de nuestra aserción y hacen el elogio del 
héroe que vivió tanto para su patria y cuidó tan poco de su 
persona y de su fortuna. 

"Señor Prefecto Juan de Dios Amador.—Turbaco, mayo 26 de 1830. 
Mi estimado amigo: Permítame V. que me tome la libertad de participarle que 
he llegado hoy aquí con ánimo de irme fuera del país; pero con el deseo 
al mismo tiempo de expresar a usted mi reconocimiento por la benevo­
lencia con que me ha tratado la autoridad departamental y todos los pue­
blos del Magdalena, de lo que doy a usted las gracias más expresivas. Mi 
sobrino Fernando Bolívar va encargado de cumplimentar a usted de mi 
parte y manifestarle los sentimientos de estimación y respeto de que estoy 
animado. El gobierno me entregó en Bogotá una libranza de ocho mil pe­
sos contra la tesorería de este departamento, y como estoy pobre y nece­
sito de este dinero para mi partida, suplico a usted muy encarecidamente 
la mande pagar; y si no hubiere fondos me atrevería a esperar que usted 
diese providencia para que algunos deudores del tesoro me la pagasen aun­
que fuese con algún descuento. Me lisonjeo que la bondad de usted me 
servirá en esta ocasión, como siempre lo ha hecho usted con todos los 
desgraciados. Mi sobrino Fernando presentará a usted la libranza y él se 
encargará de dar todos los pasos. Mientras tanto reciba usted los senti­
mientos de mi más distinguida consideración.—Bolívar". 

"Señor Juan de Dios Amador.—Turbaco, 31 de mayo de 1830.—Mi apre­
ciado amigo: Recibí la muy apreciable carta de usted, en la cual me co­
munica que ha conseguido el dinero de la libranza. Yo estoy satisfecho de 
lo que usted me asegura con respecto a la dificultad de conseguir dinero 
en esta circunstancias, y por lo mismo agradezco más la bondad de usted 
y la eficacia con que me ha servido en esta ocasión. Mi sobrino va encar­
gado para recibir el dinero cuando usted lo tenga listo, y lleva mi recibo 
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para el efecto. Ofrezco a usted los sentimientos de mi distinguido apre­
cio y cordial amistad, con que soy de usted afectísimo amigo.—Bolívar". 

"Señor Juan de Dios Amador.—Soledad, octubre 18 de 1830.—Mi es­
timado amigo: Siento infinito incomodar a usted con encargo bastante mo­
lesto; pero por no tener otra persona a quién ocupar en este asunto, y con­
fiado en la bondad de usted, me atrevo a suplicarle que haga componer la 
casa del señor Kinsella que tiene en el pie de la Popa, de algunos daños 
que recibió mientras yo habitaba en ella. Los gastos que ocasionare y el 
valor de un catre que usted le pagará a este caballero, los descontará del 
dinero que usted tiene en su poder. Este es un favor que agradeceré a us­
ted demasiado. Me alegraré que usted se mantenga sin novedad, y se 
sirva aceptar las expresiones afectuosas de mi constante amistad.—Bolivar". 

Mientras el Libertador, pobre y escaso de salud, esperaba 
en Cartagena la ocasión de embarcarse para Europa, a llevar a 
efecto el pensamiento de concluir sus dias en Versalles, se le 
preparaban nuevos disgustos morales que tan profundas impre­
siones iban a producir en su ánimo. El Gran Mariscal empren­
dió su marcha para el Sur, de acuerdo con el compromiso que 
contrajo con el General Caicedo. Tiempo es ya de revelar el se­
creto del misterioso origen politico que tuvo el atentado exe­
crable de la muerte de este ilustre americano. La revolución de 
Venezuela habia despertado el espíritu turbulento de los par­
tidarios del General Santander y de los exaltados liberales que 
simpatizaron con los conspiradores del 25 de septiembre, y eran 
los que promovían la idea de la separación de la Nueva Granada. 
Era para ellos un obstáculo la existencia de Sucre, que consi­
deraban como el lazo de unión para mantener la integridad de 
Colombia. Formóse un club directivo de esta clase de partidarios 
para llevar a efecto el pensamiento de crear una república in­
dependiente en el centro de Colombia; y se organizó en Bo­
gotá, compuesto de los señores Manuel A. Arrublas, Cipriano 
Cuenca, Ángel María Flores, doctor Vicente Azuero, Luis Mon­
toya y doctor Juan Vargas; uno de los editores de El Demócrata 
y La Aurora, periódicos revolucionarios. Estos señores fueron 
los que indujeron al General Domingo Caicedo para que marcha­
se por tierra, al Ecuador, el Gran Mariscal de Ayacucho, como 
hemos referido. ¿Cuál fue el objeto de esta insidiosa excitación 
al General Caicedo, para que promoviese la pronta marcha de 
Sucre a Quito, para trabajar en favor de la unión colombiana? 
He aquí el misterio: "salir de Sucre". Todo el mundo conoce 
en Colombia la ruidosa causa que se siguió en 1840 a los ase­
sinos del Gran Mariscal y la ejecución que tuvo lugar de Apo­
linar Morillo, principal ejecutor de este crimen. Una señora res­
petable, de Bogotá, muy amiga de doña Ignacia Zuleta, mujer 



668 TOMÁS CIPRIANO DE MOSQUERA 

del señor Arrublas, veía las sesiones misteriosas de este club, 
y movida de esa curiosidad propia de las señoras iba a escuchar 
por la cerradura de una puerta de la sala en que se reunían los 
del club directivo, y pudo oír el plan que se habían propuesto, 
de inducir al General Caicedo y dirigirse a los Generales Ló­
pez y Obando, que, no obstante ser enemigos del Libertador, 
los tenía colocados en Neiva y Popayán, para que Sucre, en su 
tránsito al Ecuador, desapareciese. El señor Luis Montoya se 
encargó de dirigir las comunicaciones a Neiva al General López, 
con su mayordomo José Manuel Elizalde, que había llegado ese 
día en la hacienda de Boitá; y así sucedió: llegó Elizalde, y fue 
el conductor de los pliegos al General López. Hasta aqui la re­
velación que me hizo la señora, de que voy hablando. Cuando 
regresé de la campaña del Sur, en 1841, y le comuniqué este des­
cubrimiento a mi hermano, el Arzobispo de Bogotá, manifestán­
dole que con ello se comprendía bien lo que los editores de El 
Demócrata habían dicho, que Obando haría con Sucre lo que 
ellos no habían hecho con Bolívar. Mi virtuoso hermano se con­
tristó y me dijo: "Por mi mano ha pasado una de esas cartas cri­
minales y yo le he dado curso, sin maliciar siquiera semejante 
atentado". Le pedí una explicación, y me hizo la siguiente: "Tú 
sabes, me dijo, que Flores promovió una manifestación de al­
gunos vecinos de Pasto para que se agregasen al Ecuador, y 
dio su decreto de 5 de mayo de 1830, acogiendo aquella mani­
festación, y mandó fuerzas a Pasto para proteger esa agrega­
ción. El Prefecto y Comandante General, señores Arroyo y Ge­
neral Obando, protestaron, y el segundo, por indicaciones de 
nuestro hermano Joaquín, que había sido elegido Presidente y 
marchaba para Bogotá, siguió a Pasto con el batallón Vargas 
para impedir la segregación de Pasto y su agregación al Ecua­
dor. Pocos días después de la marcha de Obando llegó un posta 
de Neiva trayendo comunicaciones de esa ciudad y de la de 
Bogotá, y yo recibí una carta en que se me encargaba poner 
en mano propia de Obando la inclusa. El Teniente Coronel José 
del C. López, Jefe del Estado Mayor, me comunicó que había 
llegado un extraordinario para el General Obando, y que lo iba 
a remitir a Pasto, y le supliqué, me dijo, que le hiciese el fa­
vor de incluirle una carta que acababa de recibir de Bogotá, y 
al ponerle otra incluyéndole la que había recibido, llegó el Sar­
gento Caicedo, anunciándome que venía de parte del General 
Sucre, que ese día llegaría a nuestra casa, pues a ella llegaba 
siempre al pasar por Popayán. Mi hermano le escribió, según 
su relato, una esquela en que le decía: "Te incluyo la adjunta 
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carta que he recibido para t i" ; no puedo ser más largo porque 
voy a recibir a Sucre, que debe alojarse en casa". Obando con­
testó a mi hermano: "He recibido tu carta; te la aprecio. Su­
cre no pasará de aqu i . . . " Con tono consternado me agregó 
mi hermano: "Desde ese momento no tuve tranquilidad". Las 
caballerías que había contratado Sucre para marchar le fueron 
embargadas, y el dueño de ellas, señor Luciano Valdés, dio avi­
so al General Sucre que no podía seguir al día siguiente por esta 
razón y que le proporcionaría otras caballerías. Mi mujer, se­
ñora Mariana Arboleda, le manifestó al General Sucre que no 
debía seguir por Pasto; que ese embargo de las caballerías .a 
un hombre de su categoría, algo significaba. El General Sucre 
no creía en nada desfavorable hacia él, y se empeñó en seguir, 
como lo verificó. El 11 de junio estaba mi hermano a la mesa 
con mi mujer, el señor Lino de Pombo, Rafael Mosquera, nues­
tro primo, y otros amigos, cuando entró un sirviente de mi her­
mano, llamado Camilo, y le dijo: "Mi amo, acaba de llegar el 
Comandante Sarria y ha dicho en la gallera que han asesinado 
al General Sucre en la montaña de Berruecos". Rafael Mosque­
ra, dando un golpe sobre la mesa, exclamó: "¡La carta!" Levan­
tándose todos de la mesa, se fueron a la sala. Mi hermano dijo 
a sus amigos, presentándoles la carta de Obando: "Esta carta 
y la que recibí de Bogotá pueden formar el sumario de un pro­
ceso; ¡yo soy inocente, y quemo estos documentos, porque mi 
carácter sacerdotal así lo exige!" En época posterior le referí 
esto al señor Mariano Calvo, porque éste estaba creyendo que 
era Flores quien había mandado asesinar a Sucre. Me pidió per­
miso para hablar con el Arzobispo sobre este particular, y le di­
je que no tenía embarazo. El Arzobispo le repitió cuanto me 
había dicho, y el señor Calvo quedó asombrado de una trama 
tan infernal. Andando los tiempos fui en 1847 a Antioquia, y 
averiguando por la existencia de José Manuel Elizalde, se me 
aseguró que estaba lazarino en un pueblo inmediato a aquella 
ciudad. Me trasladé a él para informarme de su propia boca de 
lo que hubiese en la comisión que llevó; y me dijo, exclamando: 
"¡Ay, General! Estoy lazarino, y talvez es un castigo de Dios 
por haber llevado unos pliegos al General López, que me dijo mi 
patrón Luis Montoya que eran muy interesantes, y que debía 
marchar a Neiva a entregarlos, dándome su muía de silla para 
que hiciese el viaje con prontitud". El General López hizo lla­
mar inmediatamente a don Carlos Bonilla para comprometerlo a 
que en el paso de "Domingo Arias", del río Magdalena, volcaran 
la canoa en que fuera Sucre, para ahogarlo. El señor Bonilla se 
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indignó y se negó a ello. Elizalde oyó la discusión, y me dijo: 
"que desde ese momento se habia afligido temiendo las conse­
cuencias". Graves fueron las meditaciones que tuve habiendo 
completado el descubrimiento de los verdaderos autores del ase­
sinato de Sucre. ¿Cuáles fueron los motivos políticos que indu­
jeron a los autores del delito a perpetrarlo? ¿Cuál la debilidad 
de López y Obando para prestarse a buscar asesinos para in­
molar al esclarecido Sucre en una encrucijada en la montaña 
de Berruecos? Mi hermano, el señor Joaquín de Mosquera, al 
marchar de Popayán a encargarse del Poder Ejecutivo, se en­
contró, a tres leguas de Popayán, con el General Sucre, en la pa­
rroquia de Paniquitá: durmieron en el mismo lugar y se en­
tretuvieron esa noche discutiendo el modo como podría contra­
riarse la revolución que se veía venir de parte de Flores, con 
motivo del decreto de que hemos hablado, de 5 de mayo. Cuando 
por una casualidad se descubrió lo que todos sospechábamos: 
quién había sido el verdadero asesino de Sucre; diez años des­
pués de este fatal acontecimiento se siguió la causa por todos 
los trámites regulares de un juicio, y fue condenado a muerte y 
ejecutado en la plaza de Bogotá el reo principal. Apolinar Mo­
rillo, quien antes de morir exclamó en el patíbulo: "Que él pa­
gaba con su vida el crimen que había cometido; pero que otras 
personas, al oír los tiros que se dispararan contra su corazón, 
debían pedir perdón a Dios por haber tramado el delito por que 
él era castigado". 

Este célebre proceso corre impreso. Los historiadores han 
hablado de la muerte de Sucre, y yo, en el libro IV del Examen 
Crítico, que escribí en Chile en 1843, hice un análisis del des­
cubrimiento de los autores de la muerte de Sucre; pero me fal­
taban entonces los datos que dejo referidos. Al recibir en Po­
payán la fatal noticia, los vecinos de esa ciudad escribieron una 
carta a la señora Mariana Carcelén de Sucre para acompañar­
la en su dolor. Este documento fue extendido como un acto ex­
piatorio del delito cometido en tierra cancana; y bien conocie­
ron todos los que lo leyeron en Colombia, que era una protesta 
solemne contra las autoridades militares que residían en Pasto, 
y que no habían tomado eficaces medidas para descubrir los au­
tores del delito. En el mismo Examen Crítico, de que he ha­
blado en el libro II, pág. 48, referí lo que el Libertador dijo, 
al recibir la noticia, estando en una casa de campo, al pie del 
Cerro de la Popa, en Cartagena: "¡Se ha derramado. Dios ex­
celso, la sangre del inocente Abel! ¡Si tenéis justicia, haced 
caer un rayo de vuestras manos sobre aquel monstruo! ¡Des-
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graciado de mí, que he dejado a ese malvado el poder de hacer 
ma l . . . !" Siguió hablando casi en delirio de Obando, y se tras­
ladó a la ciudad a verse con sus amigos. El señor Larrazábal, 
al referirse a este acontecimiento, lo hace en los términos si­
guientes: "El 1 ' de julio, a las nueve de la noche, recibió el Li­
bertador en el bohío que habitaba, al pie del Cerro de la Popa, 
la infausta nueva de haber sido asesinado el Gran Mariscal de 
Ayacucho, Antonio José de Sucre. Profundo fue su dolor por 
la desgraciada y temprana muerte de este compañero de ar­
mas a quien tanto amaba. '¡Santo Dios, exclamó; se ha derra­
mado la sangre de Abel!' No es cierto que Bolívar prorrumpie­
se acusaciones contra determinadas personas, como se ha es­
crito, ni en lamentos indignos de su elevada a lma. . . "El señor 
Larrazábal refiere la mitad de lo que yo he escrito en mi libro 
y contradice la noticia que di, con referencia a personas de su 
familia, que fueron: su mayordomo José Palacios, madama Ju­
liana, ama de llaves, la misma que lo salvó en Jamaica de ser 
asesinado, y que se empeñó en servir al Libertador en Carta­
gena. Lo mismo me dijeron después el Prefecto Juan de Fran­
cisco Martín, el señor Juan de Dios Amador y su ayudante de 
campo Coronel Wilson. El señor Larrazábal no es más admira­
dor de Bolívar que yo; él ha escrito una apología brillante de Bo­
livar; yo escribo las Memorias verídicas de su vida; ni la ex­
clamación de Bolívar tiene nada de vituperable. La carta que 
escribió a Flores está de acuerdo con mi relato y hace recaer 
sus sospechas a los que con pastusos y patianos podían irlo 
a atacar. Persuadido yo en 1847 que era necesario dar un térmi­
no a la investigación de este delito y que tuvo su origen en una 
infame combinación política, y como suele decirse, con todos 
los hilos en la mano, propuse al Consejo de Gobierno la expe­
dición de un decreto de amnistía e indulto general por todos los 
crímenes que se hubiesen cometido en el país, así políticos co­
mo comunes, para que quedase cortada la causa pendiente con­
tra los cómplices del asesinato de Sucre, y que no se hablase 
de otros asesinatos como el del General Lucas Carvajal y Se­
govia en Casanare; al del Teniente Coronel Francisco Miranda, 
hijo del célebre General Miranda, en Cerinza; del General Sar-
dá, y Coronel Mariano París, en Bogotá; del Coronel Alzuru y 
General Luis Urdaneta, en Panamá; el Capitán Guillermo Gai­
tán; doctor Ramón Rebolledo, en Tapio. En mi concepto, era ne­
cesario dar este paso; pero en el Consejo de Gobierno predominó 
la opinión contraria presentada por los Secretarios de Hacienda y 
Relaciones Exteriores, Florentino González y Manuel Ancízar, 
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bien conocidos en el país como liberales. Además comprendía bien 
que el voto del Vicepresidente de la Nueva Granada, General 
Caicedo, por la conmutación de la pena de muerte impuesta a 
Apolinar Morillo, provino de un principio de delicadeza, pues él 
bien comprendió después que fue el instrumento inocente de la 
conspiración contra Sucre, y acaso la misma señora que me 
comunicó a mí lo que había oído se lo diría al General Caicedo, 
con quien tenía un parentesco inmediato. En diciembre de 1848 
resolví definitivamente dar el decreto de amnistía y se publicó 
el 19 de enero de 1849. 

Cuando en 1854 mandaba yo el ejército del Norte de la 
República de la Nueva Granada, en Santa Rosa de Viterbo me 
convidó a comer el Gobernador de la provincia de Tundama, 
doctor Luis Reyes, y hablamos, como era natural, de la revolu­
ción de Meló, contra quien marchaba yo para someterlo a la 
obediencia del Gobierno, y poner en libertad al Presidente, Ge­
neral José María Obando. El doctor Romualdo Liévano, defen­
sor que fue de Obando en aquella causa, hablaba fuertemente 
contra el Presidente preso; yo, que había sido su enemigo poli-
tico, le dije: "que él, que había sido su defensor, no debía ata­
carlo hasta que se descubriese la verdad, llegando a Bogotá". Me 
respondió que lo había defendido y lo defendería en esa causa, 
porque Obando, lejos de tener interés político o particular, es­
taba interesado en conservarle la vida para destruir a Flores, 
que quería apoderarse de la provincia de Pasto, y que al que 
interesaba matar a Sucre era a este General, como lo había acu­
sado Obando. Entonces descubrí por primera vez en público lo 
que había dicho en el Consejo de Gobierno, para probarle al 
doctor Liévano que había habido un objeto político en el ase­
sinato de Sucre; que expedido mi decreto de amnistía ya podía 
hablarse con franqueza, como lo había hecho yo, a los 24 años 
de haberse ejecutado aquel crimen que debía lamentar; pero 
no mover cuestiones desagradables, y agregué: "En esta ciudad 
está el señor Luis Montoya, que fue el que mandó los pliegos 
con su mayordomo Elizalde"; acababa de decir esto cuando en­
tró el señor Montoya y pude exigirle, que si no era cierto mi 
relato. Oyó lo que le referí con alguna sorpresa, y respondió 
así: "Es cierto que tomamos medidas para que Sucre no fuera 
a Quito; pero no aconsejamos su muerte". Todos quedaron sor­
prendidos del descubrimiento que yo acababa de hacer, y la con­
fesión involuntaria del señor Montoya. Este amigo mío, desde 
la juventud en que fuimos subalternos juntos en 1815, pasó 
luego a mi habitación a pedirme explicase cómo había yo sa-
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bido aquello, y me decía: "Me has sorprendido y arrancado un 
secreto, y debes creer que nosotros no aconsejamos la muerte 
de Sucre, que tantas calamidades y sangre ha traído al país". 

Nos ha parecido conveniente incluir en las Memorias de la 
vida de Bolívar la relación que acabamos de hacer de la causa, 
objeto y fines con que se privó a Colombia del primero de sus 
Generales como estratego, y uno de los pocos que éramos con­
trarios al plan de monarquia, de que hemos tratado en estas 
Memorias, y que sin justicia ha querido comprender el señor 
Restrepo entre los partidarios de la monarquía. Justo es que 
al concluir este capítulo demos una noticia general sobre la vi­
da y carrera del ilustre Gran Mariscal Antonio José de Sucre. 
Nació en la ciudad de Cumaná el 13 de junio de 1793. Sus pa­
dres fueron don Vicente de Sucre y doña Ana María de Alcalá; 
recibió una educación esmerada, y en 1810, cuando estalló la 
revolución de Venezuela, había concluido su primer curso de ma­
temáticas e ingeniería militar, pues sus padres lo habían desti­
nado a seguir la carrera militar en el cuerpo real de ingenie­
ros, como Cadete. Decidióse por los principios republicanos y 
comenzó su carrera a órdenes del General Marino, rico propie­
tario de Cumaná, y que fue proclamado General en Jefe de su 
provincia y como tal se incorporó a Bolívar en 1813, mandando 
una división, en la que iba el joven Sucre de Teniente Coronel, 
a los 20 años de edad. Sirvió a las órdenes de Marino y Páez, 
y en la campaña de 1816 ya era Coronel y sirvió a órdenes del 
Libertador en esa campaña, cuando el Libertador regresó a Ve­
nezuela «on la célebre expedición de Los Cayos. El General 
Bolívar encontraba en el joven Sucre un oficial de esperanza y 
de gran inteligencia, modesto, valiente y circunspecto. Cualida­
des que recomendaban al joven Coronel, que apreciaban todos los 
hombres de Estado en Venezuela que lo conocían, y muy espe­
cialmente el Libertador, que esperaba tener en Sucre un teniente 
digno de él. El señor Zea, primer Vicepresidente de Colombia, a.s-
cendió al Coronel Sucre a General de Brigada en agosto de 1819, 
a los 26 años de edad. El Libertador celebró este ascenso dado 
por el Vicepresidente, que él meditaba concederle. En estas Me­
morias hemos hablado varias veces del General Sucre, espe­
cialmente desde que el Libertador lo destinó al ejército del Sur, 
como Comandante en Jefe de la División que debía obrar por 
Guayaquil, y encargado no solamente de dirigir las operaciones 
militares, sino los negocios políticos, que ocurrían en aquellos 
Departamentos, le autorizó para entenderse con el Protector del 
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Perú, por medio del Ministro Plenipotenciario y directamente 
también. Hemos referido el modo como dirigió las campañas de 
1821 y 1822, y que si fue desgraciado en la primera, por la pér­
dida de la acción de Guache, él nos explicó la causa de la pér­
dida, como lo hemos dicho en estas Mem.orias. Celoso amigo 
del cumplimiento de la Constitución y las leyes, se opuso al Li­
bertador cuando éste quiso que los Departamentos del Sur de 
Colombia expresasen libremente sus opiniones sobre la Cons­
titución de Cúcuta y su incorporaci(3n a la República. El General 
Bolívar, que oía los dictados de la razón cuando se le presen­
taban, convino con el pensamiento de Sucre, y arregló su con­
ducta a los principios de la ley fundamental y Constitución de 
Colombia. 

En julio de 1822, después de la batalla de Pichincha, fue 
ascendido Sucre a General de División, al cumplir 29 años de 
edad. Encargóle del mando civil y militar de los Departamen­
tos de Azuay, Quito y Guayaquil; pero muy pronto tuvo que 
darle la dirección de las operaciones sobre Pasto, cuando se 
sublevó Boves en octubre de 1822, y ejecutó hábiles movimien­
tos que lo hicieron dueño de la ciudad de Pasto, derrotando a 
esos aguerridos y tenaces montañeses; pero tuvo Sucre que la­
mentar la crueldad con que Córdova y Maza t^rataron a los pas­
tusos, no dando cuartel a los prisioneros y dejando saquear la 
ciudad. Tuvo que usar de las fuerzas de un batallón para con­
tener al de Rifles y la caballería, que se habían desbandado des­
pués de la victoria. El General Bolívar lo llamó a Guayaquil 
para mandarlo de Plenipotenciario al Perú, cuando marchó una 
división auxiliar a órdenes del General Valdés; e' lector ha vis­
to en la referencia que hemos hecho de la campaña del Perú 
la habilidad con que Sucre se condujo en ella, distinguiéndose 
por sus conocimientos estratégicos, que han merecido el elogio 
de Mariscales distinguidos, como los Duques de Eagusa y de 
Tolento. Su conducta en el mando de Bolivia, como Presidente, 
ha dejado en ese país recuerdos memorables, y su memoria es 
grata a los bolivianos. A su regreso a Colombia, el Libertador 
le dio la dirección del ejército nombrándolo Jefe superior. Civil y 
Militar del Sur de Colombia. 

En 30 días de operaciones decidió la campaña contra Lámar, 
concluyéndola con la batalla de Tarqui, que no consideraba Su­
cre como gloriosa, porque no hay lucha que dé fama y prez 
cuando se pelea entre hermanos. 

El Libertador lo comprometió en Quito, en 1829, p.ara que 
asistiera al Congreso Constituyente de Colombia. El elogio que 
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hizo de él en la instalación del Congreso fue de tales consecuen­
cias porque él produjo celos de Urdaneta, el descontento da 
otros y los enemigos de la unión colombiana juraron sacrificar­
lo, como hemos referido, y el 4 de junio de 1830, el primer Gene­
ral de Colombia desapareció asesinado en el sitio de Jacoba, en 
la montaña de Berruecos. Su asistente, el Sargento Caicedo, con­
dujo el cadáver a un sitio que está a la entrada de aquella mon­
taña y forma una planicie sin bosque que podrá tener una hec­
tárea de tierra, y que se llama La Capilla, porque fue bendito 
aquel terreno para servir de cementerio a los militares que mo­
rían por aquellos campos. 

El Gran Mariscal murió a los 37 años de edad menos nue­
ve días; dejó una hija tierna que murió en su niñez. 

La viuda, que era la heredera del título de Marquesa de 
Solanda, había preferido cambiar este título nobiliario por el de 
señora de Sucre, el que no conservó hasta su muerte: porque 
se casó en segundas nupcias con el General ecuatoriano Isido­
ro Barriga, que había sido Comandante de un escuadrón a ór­
denes del General Sucre. 


